
«Pubis angelical», el Palimpsesto
(El personajeen busca de personaje)

[La reflexión que sigue acercade Pubis angelical, del
narradorargentinoManuel Puig,es un apartado,uno de
los «approaches»propuestosen un análisis más global
de tal obra que, a su vez, se encuentrainserto en POR
UNA CRíTICA EN LIBERTAD. NIVELES DE COMPREN-
SION DE LA NARRATIVA DE MANUEL PUIG, tesis
doctoral que presentamosel mes de septiembrede 1980
en la Universidadde La Laguna (1. Canarias),y donde
verificamos —precedidode una particular toma de po-
sición crítica que vino a constituir toda una primera
parte— un acercamientoa los cinco libros publicados
por dicho autorhastaaquella fecha.J

La avenida de entradaa los niveles de comprensiónde Pubis ange-
lical’, la ha colocadoPuig en dos de los capítulosde la obra—segundo
y décimo—,en los queAna, la convalecienteprotagonista,nosla dibuja
a través de sus propias palabras.El más alto índice de información
en tal sentido se halla alojado entre las páginasde su ficticio diario,
recogidasen el último de los capítulos aludidos.Ana, una argentina
divorciada, madre de una hija> se encuentraen México desdehace
un año trabajando,y desdehacecinco semanasingresadaen un hospi-
tal de la metrópoli aztecaen esperade ser intervenida de un tumor,
circunstanciacon la que da comienzoel tiempo narrativo. Estamos
en octubre de 1975.

Hasta el mencionadocapítulo décimo, hemosvenido leyendo tres
historias correspondientesa la misma vida de Ana, por una parte,
allegadapor medio de diálogos sostenidoscon una amiga, Beatriz, y

1 Pubis angelical, Barcelona,Seix Barral, 1979.
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con un ex amanteJuanJoséPozzi,y por el diario ya mencionado;a la
vida de Ana, por otra, una actriz austriacade los añostreinta, narrada
en tercera persona; y, por último, a la vida de la conscriptaW-218,
joven habitante de una futurible República del Valle de Urbis, acer-
cada,a suvez, mediantela técnica del mismo narradoromniscientede
la historia anterior.

Ana, en el capítulo décimo,escribeen su diario acercade suenfer-
medad,de su recienteexperienciasexualcon Pozzi —que se ha consu-
mado en el mismo hospital donde convalece—,de la oferta de cola-
boración con la guerrilla argentina que también le ha hecho Pozzi,
de la abundanciade espectáculosque siempre ha ofrecido Buenos
Aires, de su deseo de encontrar «al hombie adecuado»,etc. Y se
detiene,precisamente,en estasdoscuestionesúltimas, relacionándolas:

Entonces,pensándolobien, puedeserun gran hallazgo de los argen-
tinos, o de las argentinas,mejor dicho, meterseen los espectáculos,
ya que no se puedeteneren la vida esashistorias de amor tan fantás-
ticas, por lo menos en la imaginación.Aunque está mal juzgar todo
de acuerdoa lo quemc pasaa mí, hay mujeresmás fáciles de confor-
mar. Hay mujeresqueno tienenque imaginarsecosasraraspara sentir
placer. ¿O no?, ¿o todasestánen las mismas queyo? Porque cerrar
los ojos e imaginarseuna cosamientrasun hombre las estáabrazando,
es como estarviendo un show, es siempre lo mismo, ¿o no? lo mismo
que ser espectadora,digo yo. Debe ser por eso que el sexo es mejor
en penumbra,porque entoncesel cuarto es como un teatro. Pero tal
vez seaesa la verdad,que siempreen la vida hay que ser espectadora.
Pero no, ése es mi caso, o el caso de muchas,pero no es posible que
seaésa la verdad de la vida, ¡tiene que haberalgo más! (p. 193, subra-
yados nuestros).

Las continuasalusionesatérminosdramáticos—shove,espectadora,
teatro— noscolocan ante la más genuinade las constantesrastreables
en la actitud de la mayoríade las criaturas de Manuel Puig: la de su
proyección en modelos impuestos por los medios de comunicación
ante la imposibilidad de encontrarsea sí mismos; la de sualienación.

Esta estudiantede Letras y pianista que ha sido Ana, llega en sus
reflexiones, no obstante,a la concienciadel fenómeno, al descubri-
miento del vacío a la hora de intentar hacer algo por sí misma. Pero
tal revelación no implica necesariamenteel encuentro.Ana no dimite
de la creenciaque es obligatorio encarnarun personaje:

Tambiénpuederesultarqueen el mundo cadauno es una nadaque
tiene que clegirsealgún personajeque le guste. Paraentretenerseen
algo, llenar las horas,o el vacíoque tiene adentro,qué sé yo. Y ahí es-
tará la viveza de cadauno, de saberlo que quiere. ¿Seráeso?Si quiere
unacaretaazul o unaverde. Paramí no hay cosapeor que cuandome
dicen que no sé lo que quiero. La mataría a mama cuandome dice
que no sé lo que quiero, que mi error en la vida es quererser dife-
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rente. En estemismo momentose me sube la sangre a la cabezade
sólo acordarme.Ella está segurade tener razón, que soy yo la tonta
que no sabelo que quiere. Claro, ella lo que está diciendo, en otras
palabras, es que soy la tonta que no encuentrasu persona¡e (p. 195,
subrayadosnuestros)-

Y a estabúsquedaes a la que asistimosa lo largo de Pubis angeli-
cal. Será la búsquedadel Otro, en la terminología psicoanalíticafreu-
diana tomada por SacquesLacan2 la que determinela presenciade
las historiasde Ana y de W-218; la una ocupandolos capítulos prime-
ro hasta el séptimo, la otra desdeel octavo hasta el decimosextoy
último.

O, para decirlo más propiamente, las dos prolongacionesmetafó-
ricas en las que Ana se aloja:

1 (AMA) VII

1 (ANA) XVI

VIII (W-218 XVI

«Si dije —reflexiona Lacan—que el inconscientees el discurso del
Otro con una O mayúscula,es padaindicar el más allá dondese anuda
el reconocimientodel deseocon el deseodel reconocimiento.

Dicho de otra manera,ese otro es el Otro que invoca incluso mi
mentira como fiador de la verdad en la cual él subsiste.

En lo cual se observaque es con la aparición del lenguajecomo
emergela dimensiónde la verdad>.

Los «Otros» de Ana serán esa Ama y esa W-218, protagonistas,a
su vez, de las dos narracionesque Puig, sin previo aviso, incrustaen
el cuerpode la novelaapelandoa «la chispacreadorade la metáfora>’,
que, como la ha definido Lacan, no brota por poneren presenciados
imágenes,es decir, dos significantes igualmente actualizados>sino de
entredos significantesde los cualesuno ha sustituido al otro tomando
su lugar en la cadenasignificante,mientras el significante oculto sigue
presentepor su conexión con el resto de la cadena.

Seráde la interacción de los tres textos de donde surja la signifi-
cación; del diálogomantenidoentreellos. En un primer momento,que
abarca,como vimos gráficamente,desdeel capítulo primero al sépti-
mo, entrela historia lateral de Ama y la nuclearde Ana; en un segundo

2 Cfr. JacquesLacan, Escritos 1, tr. Tomás Segovia, México, Siglo XXI,
1978. Especialmenteel apartado«La instancia de la letra en el inconscienteo
la razón desdeFreud»,PP. 179-213.

Ibid. p. 209.
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momento,a lo largo de los capítulosoctavo al decimosexto,entreesta
última y la tambiénlateralde W-2 18, que de nuevoremitea la primera.

La supuestaindependenciade las tres historiasempiezaa agrietar-
se apartir del capítulo segundo.Ana, desdesu convalecencia,empieza
a redactar un diario en el que irá plasmandosu estadofísico y psí-
quico, sus dudas,sus recuerdos.

Sus preocupacionesgiran en torno a una actividad mental ex-
cesiva:

La verdades que soy una de esaspersonas,o mujeres, lo cual no
sé si encajaen eso de personas,que estántodo el día piensay piensa
(p. 23).

orientadaa la comunicación,a pesar de que ella se dé por la vía del
desdoblamiento:

Pero volvamosa las razonesde estediario. Un momento,¿porqué
digo volvamos?, ¿noestoy solo acaso?,¿o este diario es una excusa
para contarle cosasa alguien?, ¿a quién puede ser?, ¿o es conmigo
misma que hablo?, ¿me estoy desdoblando?,¿qué parte de mí le
habla a qué otra parte?(p. 24).

Sus esfuerzosse dirigen a conseguirel diálogo ansiado:

Lo indiscutible es que de a ratos sientoque debo usar eseplural,
así que con algunosestoy tratando de establecerun contacto. ¿Con
mi anteriorencarnación?,unamujer que tuvo su apogeoen los años 20,
digamos ... Ahora que lo pienso cómo me gustaría hablar con una
mujer de aquella época (p. 26).

La interlocutora elegidacoincide ya con la Ama del primer texto
que encontramosal iniciarse la novela, en cuanto representaa esa
mujer estilizada de principios de siglo.

Las dudas de Ana serán, asimismo,compartidaspor la protago-
nista de esaprimera historia. Ambas padecenla incertidumbreen dos
extremosque puedendesprendersede las siguintes frases del diario
de Ana:

1) ¿Tendréen mi vida un hombre de veras alguna vez?
2) Yo tenía tan buenafacha. Seguro que igual no voy a quedar,

despuésde esta peste.Justoa estaedadtan delicada,al borde de los
terribles treinta. Pero tal vez no seantan terribles. Al contrario, es
cuandoempiezaa saberlo que quiere (pp. 29-32, passim).

Por último, sus recuerdosobvian definitivamente la corresponden-
cia deseada:

me dijo algo que hacía añosno me lo decíanmás.Que estabaigual
a Hedy Lamar. Hace tanto que no veo fotos de ella, de chica siempre
siempreme lo decían,claro, ahoraella no trabaja más y la gente no
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se acuerda. Con toda aquella historia del marido que la tenía ence-
rrada. Beatriz dice que se tendría que estudiarel casode ella, porque
estandocasadacon uno de los hombresmás ricos del mundo> prefirió
escaparsede la casapara hacersu carrera de cine. Una de las actrices
más monas que hubo, si no la más de todas... <pp. 33-34).

Este es, sin más,el núcleo de la acción de la primera de las narra-
ciones incluidas en la novela que compartirá con los diálogos de Ana
y con su diario los primeros siete capítulos.

Ama es el personaje que se decibe a encarnarAna en el primer
períodode suestanciahospitalaria.La historia de aquéllano sonsino
los sueñosde ésta,que marchainconscientementeal encuentrode ese
modelo en el que,además,irá depositandoalgunasde sus más inme-
diatas circunstancias,como es el caso de la oferta de colaboración
con la guerrilla que le ha hecho su antiguo amante>Juan José Pozzi,
y que en el sueño quedaconvertida en los asediosde amantes-espías
extranjerosque va sufriendo la «glamurosa»actriz; eí de ambas ser
madresde una hija de la que seencuentranseparadas.Ama por deseo
de suproductor, Ana por propio deseo; el de estarfuera de sus países
de origen, Ama es austríacay marchaprimero a California y luego a
México, donde morirá, Ana es argentina y ha marchado a México,
donde precisamenteha empezadoa cercarle la muerte, ‘Y una y otra,
en síntesis,centransumayor deseoen la búsquedadel hombre ideal,
y su mayor temor en la llegada de sus respectivostreinta años,como
ya dijimos.

La otra interlocutora de Ana y en la que, a su vez, se proyecta
es W-218, la protagonistade la tercera historia. Una muchacha de
veintiún años,conscriptapertenecientea la SecciónA de Terapéutica
Sexualdel Ministerio de BienestarPúblico de una parasoviéticaRepú-
blica situadaen un fantacientífico Valle de Urbis, duranteel año 2000.

W-218, al igual que Ama y Ana, tiene puestassus ilusiones en en-
contrar al hombre soñado,capaz,esta vez, de redimirla de sus expe-
riencias sexualescumplidas como servicio estatal.

Un hombre de verdad.Un hombre que justificase todos los sacrifi-
dos realizados, un hombre que la comprendiese,al que no fuese
necesarioexplicar nada, alguien que le adivinase toda su enorme
necesidadde afecto y a la vez toda su inseguridad—aquí los parale-
lismos con las ambicionesde Molina, el homosexualde El beso de la
mujer aralia sonmanifiestos.Alguien quela iluminaseen los momentos
de duda. Un hombre superior a todos los que había conocido hasta
entonces.Un hombre ¿por qué no? superior a ella misma. El podría
ser el cerebrode la pareja, mientrasque ella aportaría su buen carac-
ter, y claro está,su tan celebradabelleza. Y no estaríamás sola (p. 158).

Pero tanto para W-218, con respectoa esa posibilidad, parapetada
tras en consonánticoapelativo de L.K.J.S, habitante de una nación
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limítrofe, la República de las Aguas, de donde ella ademáses origi-
naria, como antes para Ama, con respecto a Theo, espía ruso que
intenta entregarlaa sus autoridadesal hacer escala,el barco en que
viajabanrumbo a América, en Funchal,como para Ana, en lo que se
refiere a suspasadasrelacionescon Pozzi, o a las presentes,por medio
de las cualesella creeser utilizada por la guerrilla argentina,la espe-
ranzase torna fracaso, la felicidad, traición.

Detrás de los platónicos encuentros,llenos del bucolismo del más
puro siglo xx o xxí, se escondeel ultraje y la mentira. Los amores
virtuosos, al estilo renacentistade un JacoboSannazaro,que con su
Arcadia fijara, a principios del siglo xvi, toda una filosofía erótica,
entreestatrinidad (Ama, Ana, W-218) y sus respectivos«partenaires>~,
el afectado lenguaje que los describe,no hace sino remitirnos a la
falacia que encubren.

La historia de la voltaica muchachaestableceotros vasos comurn-
cantescon las dos anteriores.Al comienzo de la narración de W-218,
ésta ve en una película proyectadapor «teletotal» la imagen de Ama,
que más tardeapareceráen uno de sussueñosinstaladaen las últimas
circunstanciasque rodearon su muerte. Más tarde, cuandoW-218 se
encuentraen la biblioteca de Ciudad de Acuario a L.K,J.S., una vieje-
cita se le acercay le descubresu parecidocon Ama —I-{edy Larnarr—.
La apreciacióninstaa W-2l8 a investigar los antecedentesde la actriz,
descubriendoque ésta es hija de la sirvienta de un Profesor, que
había terminado suicidándoseen un manicomio donde la habían re-
cluido. Ama había sido despreciadapor su madre, tras cuyos pasos
habíaestadoademásla Gestapo,interesadaen quien se había denomi-
nado públicamente«la bruja de la lectura del pensamiento».Y tanto
Ama como W-218 disfrutarán de estemágico poder, motivo por el que
son perseguidas.

Cuando W-218 sube al tren camino del cumplimiento de una con-
elena de cadenaperpetuaen la Regiónde los Hielos Eternos—tina no
esforzadaversión de Siberia—,se encuentracon

Todo lo señalabacomo descendientede aquellas mujeres desgra-
ciadas, la nodriza y la estrella de cine, y él —U. K. S.S.— sabía que
ella estabaen peligro.

¿De qué otro modo explicar la obsesiónde él con la lectura del
pensamiento?Seguramentesu amor por W-218 le permitía intuir ese
peligro inminente. Ella podíaestara punto de caer en algunared de
espionaje,tendida por gobiernosenemigos (pp. 232-233).

Asimismo, cuandoW-218 es ingresadaen el Hospital de Contagio-
sos, con su salud ya quebrantada,se encuentracon una vecina de
cama que empiezaa referirle su vida:
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Te explico —le dice a W-218—, yo era una enamoradiza,y por un
hombre—--es la razón más frecuenteque ¡nueve a las tres mujeresde
esta novela—abandonémi hogar, no me importó más nada (sic> de
ellos, de nl] esposoy la niña. Bueno,no, te estoy mintiendo, no fue
por un hombre, fue.., fue por simples deseosde viajar, de conocer
inundo, de independencia. Y abandonéini hogar y mi patria (p. 262).

Si las afinidadescompartidascon la trayectoriade Ana fueseninsu-
ficientes, basta con avanzar unas páginas y detenernosen el relato
quesiguehaciéndolela compañeraaW-218sobrela vida de unafugada,
que no es sino la otra parte de la historia de Ana.

Ella se desesperabapor volver a su país,nq era de Urbis como tú
y como los demás,era de un. país muy alejado de todo y que estaba
en guerra, unaguerra civil muy inútil y sangrienta.Y ella sufría horri-
blementeporqueallí tenía a su hija, apenasuna niña <p. 265).

Por lo tanto, en el hilo narrativo de la historia de W-218 hay un
doble contexto referencial. En él ademásse percibe el desvarío del
moribundo.

Si pensamoscon Freud que el sueño «es un acabadofenómeno
psíquico, y precisamenteuna realización de deseos(que) debe ser in-
cluido en el conjunto de actoscomprensiblesde nuestravida despierta,
y constituye el resultadode una actividad intelectual altamentecom-
picada~, no puede pasarnosdesapercibidoel lógico proceso de con-
fusionismo que va acusandola mente de Ana y que Puig, al igual que
Mario Vargas Llosa hiciera con Pedro Camacho, el radionovelista de
su La tía Julia y el escribidor, que a basede tanto prodigarse,había
terminado por confundir los argumentosde sus obrast verifica a
través de la última parte del ¡ciato de la fugada.

En las aventurasde estepersonajese condensantres de las mayo-
res obsesionesde Ana: la de pacificar supaís,que en la fábula se lleva
a cabopor medio de fuerzasdivinas encarnadasen la fugitiva (que
descubrimosse trata de la misma narradoraal pasarésta de la tercera
a la primera persona); la de encontrara su hija; y la de verse libre
de toda atracción masculina, ya que —también en la fábula— posee
pubis de ángel, desprovisto de vello y de sexo, con lo que conseguirá
ser «una mujer a la que ningún hombre podrá rebajar».

A través de estasdos proyeccionesoníricas de Ana —hacia el pasa-
do, encarnándoseen la actriz Hedy Lammarr, «Ama» en la ficción;

Cir. SIGMUND F~auo, La íníer,nretaci¿n de los sueños III, tr. L. lópez-
Ballesterosy de Torres, Madrid, Alianza, 1969, 3t cd., p. 189.

5 Cfr. JUAN-MANUEL CARetA RAuos, «Pubis angelical» o de la imposibilidad
del discurso,en «Liminar», Tenerife, np 3, septiembre-octubre,1979, p. 19. Con
algunas modificaciones, este trabajo fue presentadocomo ponencia en el
XIX Congresodel Instituto Internacional de Literatura Iberoamericana,cele-
bradoen Pittsburgh,Pennsilvania,en mayo de 1979.
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hacia el futuro, haciendootro tanto en la matemáticaW-218—, parece
que Puig ha trazado cumplidamentedos clasesde afirmaciones. La
de Dunne, con respectoa la posesiónde la eternidadpor partede los
humanos,y no exclusivamentede las criaturas divinas: «Dunne —es-
cribe Borges—, asombrosamente,suponeque ya es nuestrala eterni-
dad y que los sueñoscada noche lo corroboran. En ellos, según él,
confluyen el pasado inmediato y el inmediato porvenir. En la vigilia
recorremosa uniforme velocidadel tiempo sucesivo; en el sueñoabar-
camosuna zonaque puedeservastísima.Soñares coordinar los vista-
zos de esacontemplacióny urdir con ellosuna historia, o unaseriede
historias, Vemos la imagende una esfingey la de una botica e inven-
tamosque unabotica se convierte en esfinge. Al hombre que mañana
conoceremosle ponemosla boca de una cara que nos miró anteano-
che... (Ya Schopenhauerescribió que la vida y los sueñoseran hojas
de un mismo libro, y que leerlasen ordenes vivir; hojearlas,soñar)»~•

Y la de Lacan: «Kern unseresWesen,el núcleo dc nuestroser, lo
que Freud nos ordena proponernos,como tantos otros lo hicieron
antesque él con cl vano refrán del «Conócetea ti mismo»,no es tanto
eso como las vías que llevan a ello y que él nos da a revisar» que
alude, de forma simultánea,al pensamicutoanterior a Schopenhauer
y a ciertos argumentosaducidospor Puig acercade la tercerapersona
omniscienteen la historia de la novela y suvinculación con las aporta-
cionesfreudeanas,ya citadosen nuestroanálisis de El beso de la mu-
jer ai-aña, donde insertábamosestas palabras de Puig: «Es posible
que Freud hayaterminadocon el relato en tercerapersonaomniscien-
te. Antes dc Freud se suponíaque el hombreestabacontenidototal-
mente en su pensamientoconsciente, .. entoncessiguiendo esacons-
ciencia se abarcabatotalmente al personaje.Esa credulidad de los
escritores en el contenido consciente los hacía funcionar en tercera
persona,pero hoy ya no se puededar por descontadouna cantidad
de capas de consciencia,semiconscieneia,inconsciencia... Mi inten-
ción —prosiguePuig-— es precisamenteayudar,medianteataquesobli-
cuos,a que emerjanesoscontenidosocultos,que si fueran enfocados
frontalmente se resistirían a aparecer.»

A eseafán de totalidad —.. vida y sueñohojas de un mismo libro;
el núcleo de nuestroser; emergenciade contenidosocultos; conceptos
vinculados a toda una tendenciacreadoraque va en buscadel apresa-
miento simultáneode la imagen real y de la imagen mentalU trata
de responderla construcción de Pubis angelical.

Cfr. JORGE tris BorGEs, «El tiempo y 5. XV. Dunne»en Otras inquisiciones,
Buenos Aires, Emecé, 1971, 6. reimp.

7 Gr. JAcouesLACAN, op. cit., p. 211.
Gr. MARC SAPORTA, ~<Escapara la razón», en Historia de la novela norte-

americana, tr. Gerardo Bellod, Madrid, Júcar, 1976, p. 358 y ss., donde se da
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Los tres bloques textuales constituidos por las historias de Ana
(plano consciente)>Ama y W-218 (plano inconsciente),alternan su pre-
sencia«reemplazándose»;lo que origina la consiguientefactura me-
tafórica siempre al servicio, por otra parte y segúnuno de sus más
genialescultivadores,Marcel Proust, de una intención ambiciosamente
abarcadora.Pues,como ha advertidoel autor de En buscadel tiempo
perdido, la metáforaes la expresiónprivilegiada de una visión profun-
da> la que sobrepasalas apariencias—el simple contenidoconsciente
de la tercerapersonatradicional, de la que ha habladoManuel Puig—
para accedera la «esencia»de las cosas.Y, en la onda de estateoría,
GérardGenetteal referirse precisamentea la obra de Proustentiende
que: «Dirigida por enterohacia la revelaciónde las esencias,no deja
de alejarsede ellas y es de estaverdad fallida, de estaposesióndespo-
seída, que nace su posibilidad de obra con su verdaderopoder de
posesión.Como la escritura proustiana—concluye Genette—,la obra
de Proust es un pa/inipsestodondese confundeny encabalganvarias
figuras y varios sentidos,presentestodos siempre a la vez, y que se
dejan descifrarsolamentetodos juntos dentro de su inextricable tota-
lidad» ~. La superposiciónde escriturasen Pubis angelical no agota,
ni mucho menos, las posibilidadesde un reconocimientototal —y en
consecuencia,frustrante— de la personalidadde Ana.

Los planosmetafóricos—los planosoníricos— no sonsino el envés
infinito de un infinito envés.

cuenta de los experimentosde autores como Susan Sontag (The Benefactor,
1963) en esta línea.

9 Cfr. GÉRARD GENErEn, «Proust palimpsesto”, en Figuras, tr. Nora Roseneld
y María Cristina Paiva,Córdoba (Argentina), Nagelkop, 1970, p. 75. En la misma
página, Genetteintroduce como aclaraciónuna nota que es muy importante
transcribir aquí: «La imagen del palimpsestono es empleadaen particular por
Proust. La encontramosen cambio en una página—ya la había descubierto
antesJorgeLuis Borges— de los ParaísosArtificiales, traducida de Suspiría de
Profundis de De Quinceyy cuya resonanciaproustianaresulta sobrecogedora:
«¿Quées el cerebrohumanosino un palimpsestoinmensoy natural?Mi cerebro
es un palimpsestoy también,el vuestro, lector. Innumerablescapasde ideas,de
sentimientos,han caído sucesivamentesobre vuestro cerebro tan suavemente
corno la luz. Pareció que cada una sepultabaa la precedente.Pero ninguna
en realidad ha perecido...

El olvido, pues,es más que momentáneo;y en tales circunstanciassolemnes,
en la muerte tal vez, y generalmenteen las excitacionesintensascreadaspor el
opio, todo el inmenso y complicado palimpsesto de la memoria se extiende
de golpe, con todas sus capas de sentimientos muertos superpuestas,miste-
riosamenteconservadosen lo que llamamos el olvido... Así como toda acción,
lanzadaen el torbellino de la acción universal, es en sí irrevocablee irreparable,
haciendoabstracciónde sus posiblesresultados,igualmente todo pensamiento
es imborrable. El palimpsestode la memoria es indestructible».

Estas «capas de sentimientos muertos de De Quincey, evocan —sin que
hagamosdemasiadoesfuerzode imaginación—los tres bloques textualesde los
que consta Pubis angelical.



112 Juan Manuel García Ramos

El deseode Ana de encontrarun personaje en el que encarnarse,
de reconocersea través del lenguaje—((Para que la cuestión misma
salgaa la luz del día, esprecisoque el lenguajesea»,ha escrito Lacan—
viene a mostrar aquí su yanae improbablerealización.
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